
A figura de Beato,
abad del monasterio
de San MartÌn de
Turieno (hoy, Santo
Toribio de LiÈbana)
presenta una peculia-
ridad difÌcilmente
comparable. Por un
lado, se trata de un

personaje medianamente conoci-
do: cualquier persona culta sabe
de la existencia de unos manus-
critos (los famosos Beatos) bella-
mente iluminados entre los siglos
X y XIII y custodiados hoy en las
m·s importantes bibliotecas de
todo el mundo Pero por regla ge-
neral el conocimiento de su per-
sona se acaba ahÌ. Ni tan siquiera
la mayorÌa de los peregrinos que
este AÒo Jubilar Lebaniego se
han acercado al monasterio a ve-
nerar el mayor fragmento conser-
vado de la Vera Cruz suelen tener
mayor noticia. Sin embargo, Bea-
to fue mucho m·s que el oscuro
autor de un texto que se ilustrarÌa
durante varios siglos despuÈs de
su muerte.

Los documentos conservados
nos lo sit˙an en la segunda mitad
del siglo VIII. En esa Època, el
reino de Asturias  -una estrecha
franja en la cornisa cant·brica,
desde Galicia a ¡lavañ resiste en
solitario la invasiÛn musulmana.
En ese contexto histÛrico, Beato
constituye un delgado hilo de
continuidad entre la floreciente
cultura visigoda y las primeras
manifestaciones intelectuales que
aparecer·n en los nuevos centros
de Santiago de Compostela, LeÛn
y Oviedo. Experto teÛlogo, no
duda en oponerse a las herejÌas
que propagan Elipando, obispo de
Toledo, y FÈlix, obispo de Urgel,
por toda la PenÌnsula, para vincu-
larse directamente con la ortodo-
xia del papa Adriano I. A la vez,
mantiene contactos con Alcuino
de York y con la corte de Carlo-
magno, quien iniciar· en esos
aÒos la conquista de la Marca
Hisp·nica y establecer·
una alianza con el jo-
ven reino de Astu-
rias. Frente a la
comodidad de
plegarse al des-
tino de toda
EspaÒa, some-
tida a los in-
vasores, su
voz se levanta,
orgullosa, co-
mo una declara-
ciÛn de indepen-
dencia y de vincu-
laciÛn con toda la
Europa cristiana.

Es desde esa perspectiva
como mejor se comprende toda
su obra. El Comentario al Apoca-
lipsis que escribiÛ no es solo una
·rida obra teolÛgica, para la que
ha taraceado fragmentos de aquÌ
y de all· (de Ticonio, de Prima-
rio, de Apringio de BejaÖ), des-
tinada a explicar la lucha entre el
Bien y el Mal en el fin de los
tiempos, sino que es sobre todo 

un canto de esperanza en una
Època llena de sufrimientos. Igual
que en el Apocalipsis de san Juan
el Bien prevalecer· sobre el Mal,
y los justos ser·n recompensados
con la Gloria, los sufridos cristia-
nos del reino de Asturias, la ˙nica
parte de la antigua Hispania que
resiste contra los poderosos inva-
sores musulmanes, encontrar·n la
victoria final y la recompensa de
todas sus penalidades. TambiÈn se
ha atribuido a este autor el himno
O Dei Verbum, el primer texto en
el que se proclama al apÛstol
Santiago ìcabeza de EspaÒaî, y
al que se le solicita auxilio ìpara
el rey, el clero y el puebloî en su
lucha por la supervivencia. No en

vano, es en su comentario donde,
por primera vez, se afirma que
fue Santiago el evangelizador de
la PenÌnsula. Beato, a quien el
obispo de Toledo llamaba ìleba-
niegoî como si de un insulto se
tratara, se revela asÌ como el per-

sonaje que en los momentos m·s
crÌticos del titubeante reino de
Asturias supo transmitir a los
monjes, a los reyes y al pueblo un
mensaje de futuro, independencia
y esperanza. Es comprensible,
pues, que en los siglos siguientes,
a medida que el avance de la Re-
conquista se extendÌa hacia el sur,
haciendo retroceder a los musul-
manes, su obra se copiara repeti-
das veces, y que en muchas oca-
siones se embelleciera con unas
extraordinarias miniaturas. Cate-
drales, monasterios y todo tipo de
centros culturales pugnaron por
hacerse con un ejemplar ilumina-
do que les recordara sus trabajo-
sos orÌgenes.

Quien sÌ ha reparado en la tras-
cendencia de Beato, desde luego,

ha sido Manuel Moleiro. Des-
de hace aÒos, su editorial

ñ sin duda, la m·s
prestigiosa de Euro-

pa en cuanto a li-
bros de gran lujo
se refiere ñ se
ha volcado en
Èl desde m˙lti-
ples ·ngulos.
Por un lado
cuentan los
ensayos erudi-

tos, entre los
que cabe destacar

el volumen colecti-
vo Comentarios al

Apocalipsis. Beato de
LiÈbana (1995) y Beato de

LiÈbana. Manuscritos ilumina-
dos de JoaquÌn Yarza (1998), o
las recreaciones de artistas con-
tempor·neos, como la peculiar vi-
siÛn del mismo que realizÛ Javier
AlcaÌns (2000). Pero son sin duda
sus selectas reproducciones de los
cÛdices originales (la palabra fac-
sÌmil, al hablar de las obras de
Moleiro, resulta muy pobre) las

que m·s y mejor han contribuido
a difundir su obra en nuestros dÌ-
as. No en vano, en un lapso de
tiempo relativamente corto ha pu-
blicado los de Beatos de Fernan-
do I y doÒa Sancha (1994), pri-
meros reyes de Castilla  LeÛn, de
San AndrÈs de Arroyo (1998), de
San Pedro de CardeÒa (2001), de
Girona (2003) y de Santo Domin-
go de Silos (2004).

Realmente, es una delicia abrir
el primero de ellos. No cabe la
menor duda de que se trata de un
encargo regio pues, adem·s de
que en los primeros folios pode-
mos leer los nombres de los reyes
Fernando I y doÒa Sancha en un
extraÒo laberinto alfabÈtico, todo
el volumen denota a las claras un
cuidado en su ejecuciÛn difÌcil-
mente superable. El pergamino
fue escogido con el mayor esme-
ro, seleccionando las mejores pie-
les, las m·s blancas y de mejor
calidad, y eliminando sus min˙s-
culas asperezas e impurezas. La
impaginaciÛn se realizÛ de una
manera cuidada y regular, hoja
por hoja, y la escritura fue confia-
da a un experto calÌgrafo, quien
se esmerÛ en reproducir fielmente
el texto de Beato no con la letra
de su Època, la carolina de media-
dos del siglo XI, sino con la pri-
mitiva letra visigÛtica con la que
se habÌan escrito los antiguos ma-
nuscritos de los siglos VIII y IX.
Tan orgulloso quedÛ del trabajo
realizado que al final del cÛdice
no resistiÛ la tentaciÛn de firmar-
lo: ìFacundo lo escribiÛî.

Pero sobre todo nos deslumbran
sus maravillosas miniaturas. Tam-
biÈn en este caso el estilo utiliza-
do fue premeditadamente arcaico,
pues se utilizÛ el antiguo uso mo-
z·rabe cuando ya estaba en boga
el arte rom·nico. Dos artistas, de
estilos muy diferentes, se esforza-
ron para que el libro de la biblio-

teca real fuera una verdadera joya
de la ilustraciÛn medieval, un te-
soro digno de un rey y para el
que no se escatimaron recursos.
Capitales de entrelazados arabes-
cos; complicados laberintos alfa-
bÈticos con los nombres de los re-
yes, Fernando y Sancha, o con los
nombres del Anticristo; mapas de
todo el orbe; retratos de los apÛs-
toles; ·rboles genealÛgicos de
personajes bÌblicosÖ Junto a
ellas, cobran vida los episodios
m·s desgarradores del Apocalip-
sis: la apariciÛn de los Cuatro Ji-
netes, las bestias infernales, el
mundo devorado por el pecado, la
lluvia de sangre; para acabar con
los ejÈrcitos celestiales, la gloria
de los elegidos: la JerusalÈn ce-
lestial, el triunfo del Cordero, la
alegrÌa de los justos. A lo largo
de sus folios, estas  escenas apa-
recen ante nuestros ojos con una
fuerza realmente sobrecogedora,
acrecentada por su forzado pri-
mitivismo. No es extraÒo, pues,
que de todos los ricos vol˙me-
nes que Fernando I y doÒa San-
cha encargaron para su bibliote-

ca fuera este el ejecutado con ma-
yores medios. Por eso es una ex-
celente noticia la publicaciÛn de
este libro, en el que las extraordi-
narias ilustraciones del Beato de
Fernando I y doÒa Sancha apare-
cen acompaÒadas de un detallado
estudio de las mismas AÒos atr·s,
Manuel Moleiro realizÛ una in-
mejorable reproducciÛn ìcasi ori-
ginalî. Prueba de su calidad es
que se agotara al poco tiempo,
pues era pr·cticamente imposible
distinguirla del cÛdice autÈntico:
los colores de las miniaturas, la
aplicaciÛn del pan de oro, el tacto
del pergamino, la encuaderna-
ciÛn... Los afortunados que la
consiguieron no solo tienen desde
entonces en sus manos un sober-
bio ejemplar de un manuscrito
medieval, sino el exacto duplica-
do del libro con el que el m·s po-
deroso de los reyes de la PenÌnsu-
la proclamaba su grandeza y su
directa vinculaciÛn con el antiguo
reino de Asturias y el primitivo
imperio visigodo, recuperado por
fin en su persona. De ahÌ el lujo
desmedido en su realizaciÛn y el
premeditado car·cter arcaizante
de su letra y sus ilustraciones.
Desde luego, solo la perfecciÛn
de las producciones de Manual
Moleiro podÌa hacer frente a este
reto, que solventÛ de una manera
sobresaliente. Era de esperar, a la
vista de sus trabajos anteriores,
que se han convertido en muchas
ocasiones en regalos para algunos
grandes personajes, como los
PrÌncipes de Asturias o el falleci-
do papa Juan Pablo II. Desapare-
cida la excelente reproducciÛn
ìcasi originalî del mercado hace
tiempo, la apariciÛn de este libro
permitir· disfrutar de sus excelen-
tes miniaturas, sin duda, una de
las cumbres indiscutibles del arte
espaÒol de la Edad Media.
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